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  CAPITULO PRIMERO




  Leonard Roman miró en todas direcciones, sin soltar el brazo de su futuro cuñado.




  —¿Qué te parece, Warren? —y sin esperar respuesta, gritó—: ¿Dónde está, Maud?




  Se oyó una voz allá lejos, resonando en el eco de las alcobas, salones y pasillos vacíos.




  —Ya voy.




  Leonard soltó el brazo de Warren y chasqueó la lengua, al tiempo de girar la cabeza y contemplar el enorme vestíbulo vacío.




  —No está mal, ¿eh, Warren?




  —No. Será una bonita residencia cuando haya entrado aquí la casa decoradora. Esto de decorar hogares, me resulta sumamente difícil. Dar con el gusto de cada persona, cuando son más de dos, debe ser extremadamente difícil.




  La esbelta figura de Maud, hizo su aparición. Tenía los ojos brillantes y la boca un poco agitada, como de haber recorrido muchas estancias y haber sentido la satisfacción de que todas y cada una de ellas, era ya suya.




  —Hola, chicos, no os habéis retrasado —besó a su hermano, y después, empinándose sobre la punta de los pies, besó a su futuro esposo en la punta de la nariz—. Me gusta, Leonard. Cuando todo esté listo, será una mansión digna de verse. ¿Has visto los jardines? Están abandonados, pero cuando un jardinero los pille de su mano, apuesto a que no existirán otros parecidos en todo el estado de Texas.




  Colocándose en medio de los dos hombres, se colgó de sus brazos y echó a andar con ellos por toda la casa.




  —¿No tarda mucho míster Jarvis? ¿Le has telefoneado, Leonard? ¿Estás seguro de que os citasteis aquí para las doce de la mañana?




  —Seguro —afirmó el novio, satisfecho—. Hablé con él mismo y me prometió que estarían aquí a la hora indicada.




  —¿Estarían? ¿Quiénes? ¿No le has dicho que prefiero que proyecte él?




  —No seas exigente, Maud —intervino su hermano—. La casa decoradora Jarvis está sobrecargada de trabajo. Si acuden aquí hoy o mañana, es debido a la influencia de tu novio. Date por conforme si viene cualquier empleado a tomar un plano de la vivienda.




  —Leonard —protestó Maud tercamente—. Me has dicho que vendría Frederic Jarvis.




  —Te he dicho, querida mía, que vendría la casa Jarvis, pero no mencioné que fuera el mismo Frederic.




  —¡Oh! ¿Y crees que voy a conformarme con lo que diga un empleado? Esta vez va a ser mi hogar, cariño, y puesto que es un regalo de tus padres, me gustaría que un día se maravillaran de lo bien que yo la decoro.




  Warren se echó a reír.




  En aquel instante miraba a su hermana con expresión sarcástica.




  —Nunca podrás decir a los padres de Leonard —apuntó mordaz— que decoraste tu hogar. En cuanto a gusto decorativo, no estás muy sobrada, querida mía.




  —Todas las mujeres que se casan, buscan el concurso de una casa decoradora, pero luego aseguran que lo hicieron ellas.




  —Lo que no pasa de ser una mentira.




  —Piadosa, Warren. Si algún día te casas, te darás cuenta.




  En aquel instante se hallaban en el inmenso salón. Grandes ventanales parecían caer sobre el jardín.




  —Llega un auto —dijo Leonard, inclinándose un poco hacia el ventanal—. Y se detiene ante la cancela.




  Los tres vieron cómo una muchacha alta y muy esbelta, saltaba del auto con un portafolios bajo el brazo.




  —Debe ser de la casa Jarvis —indicó Leonard—. Voy a salir a su encuentro.




  Maud casi estalló.




  —¿Una mujer? ¿Tuvo míster Jarvis la poca vergüenza de enviarme una mujer?




  —Cállate, Maud —opinó el novio—. No me parece correcta tu repulsa. No sabemos lo que ella puede hacer. Cuando míster Jarvis la envía, es que vale para el desempeño de sus funciones.




  —Te digo, Leonard...




  Warren la asió por el brazo.




  —Cállate ya, pesada —gruñó—. Recibamos a esa joven y si no nos gusta lo que proyecte, tiempo tenemos de protestar.




  Leonard salió, regresando minutos después.




  Le acompañaba una joven pelirroja, de grandes ojos verdosos.




  —Soy la representante de la casa Jarvis —dijo.




  Y su voz armoniosa, personalísima, contuvo por un momento la respiración de los dos hombres




  * * *




  Maud fue la primera en adelantar un paso.




  —Le esperábamos —dijo sin mucha amabilidad—. Permítame que le presente a mi novio y a mi hermano. La casa es para mí y por tanto me gustaría escuchar sus proyectos.




  —Mi nombre es Viveca Novak —dijo con aquel acento de voz inalterable—. Soy la proyectista oficial de la casa Jarvis. ¿Permite que dé una vuelta por la mansión? Tendré que ver toda la casa, hacer un plano de ella y luego pasarla en un proyecto que le llevaré a su casa, cuando ustedes indiquen.




  —¿No va a terminar hoy? —preguntó Maud asombrada, desconocedora, por supuesto, del trabajo que supone decorar un inmueble—. Tenga presente —añadió ante la expresión burlona de su mudo novio y de no su menos mudo hermano— que yo vivo en Oklahoma City, y para recibirla a usted me he desplazado hasta aquí.




  —Es la costumbre —dijo la bonita decoradora—, pero no se preocupe por ello. Nosotros nos ocuparemos de todos los detalles. Conque usted venga por aquí una vez por semana, una vez haya visto los proyectos, y si está de acuerdo con ellos, es más que suficiente —se volvió hacia Leonard—. ¿Podemos contar con su aprobación, míster Roman? Basta con que nos visite una vez cada dos días.




  —¿Dejarles trabajar así por las buenas, sin verlo nosotros constantemente? —se asombró Maud, que no sabía nada de decoración.




  —Es lo justo. Si ustedes aprueban el proyecto que yo haga, no podremos cambiarlo cada dos días, señorita.




  —De acuerdo —intervino Leonard—. ¿Quiere proceder, miss Novak?




  —Gracias. Tenemos tiempo de sobra esta mañana, para hacernos una somera idea de lo que se puede hacer en esta mansión. No decidiremos la decoración sin tener muy en cuenta sus gustos.




  Viveca se quitó la gabardina como si estuviera sola. La dejó sobre el alféizar de la ventana y giró hacia el portafolios.




  Quedó enfundada en un modelo de un tenue gris perla. Sencillo, liso totalmente. Solapitas, un cuello pequeño, muy pespunteado y un cinturón sujetando el modelo en la cintura casi inverosímilmente breve.




  —Con su permiso, voy a dar una vuelta por la casa —miró a Maud—. ¿Podría acompañarme usted? De esa forma nos entenderíamos mejor y me indicaría usted el desempeño de cada estancia.




  Maud dudó un segundo, pero siguió a la joven, la cual, libreta y bolígrafo en ristre, se disponía a tomar notas.




  —Empezaremos por los dormitorios, si no le importa —murmuró, desapareciendo con Maud por la puerta lateral.




  Los dos hombres se miraron divertidos.




  —Maud va de muy mal humor.




  —¿Cómo es que no has conseguido a míster Jarvis?




  Leonard hizo un gesto vago,




  —Tú no sabes cómo está ese hombre sobrecargado de trabajo. Tiene montones de empleados competentes que le ayudan, pero según me dijo, la señorita Novak es la más competente en cuanto a proyectos.




  —¿Es que tú sabías que vendría esta joven?




  Leonard hizo un gesto ambiguo.




  —Si llegas a una casa decoradora, la mejor del país, me atrevería a decir la mejor de todos los estados, vas dispuesto a conformarte con que te envíen un empleado, o no vas.




  —La joven... ¿cómo dijo que se llamaba?




  —Viveca Novak. Hermosa, ¿no? —rió Leonard guiñándole un ojo.




  —Hermosa, no —apuntó Warren pensativamente—. Hermosa, no. Ni nunca lo será ya. Pero tiene otra cosa que supera la hermosura. Elegancia y personalidad.




  —Pues según tengo entendido vive en Fort-Worth desde hace muchos años. Estudió aquí y aquí se colocó.




  —Vengo mucho por Fort-Worth —indicó Warren quedamente—, pero jamás me detengo en casas decoradoras. Esa chica —añadió reflexivo— cala...




  —¿Cala?




  —Me gustaría tratarla más.




  —Mira —rió Leonard sarcástico—. Tienes buena ocasión. En vez de enviar a Maud cada semana a Fort-Worth, puedes venir tú. Yo, cuando quiera ver a Maud, ya me desplazaré a Oklahoma City en mi auto. Además, por mucho que este trabajo se prolongue, y aunque tenga que ir a vivir con mis padres, la fecha de la boda está señalada y no pienso retrasarla.




  —Puede que venga yo —se mofó Warren con aquella risita suya tan provocadora.




  II




  —Tengo la garganta seca de tanto fumar —murmuró Warren, casi una hora después, antes de que su hermana y la decoradora aparecieran—. ¿No hay nada que beber por aquí?




  —Agua —rió Leonard—. Agua del grifo —miró en torno—. Aún no me has dicho qué te pareció esto.




  —Muy bello. Pero déjame que añada lo que siento quedarme solo. No le llevo muchos años a Maud, pero hice como de padre para ella, desde que falleció el nuestro, y me sentiré... ¿cómo diré?, tremendamente solo sin la superficialidad de mi hermana.




  Leonard rió de muy buena gana.




  —No me dices nada con respecto a la superficialidad de Maud. Me gusta la superficialidad en la mujer.




  Pero Leonard, pensó a la vez, también era un tipo superficial. Dos personas cargadas de dinero que iban a empezar la vida en común, sin preocuparse mucho de cómo iba a desarrollarse aquélla.




  Tanto mejor para los dos.




  —Esto necesita mayor atención —decía Viveca en aquel instante, apareciendo libreta y bolígrafo en ristre—. La decoración es más cuidada, y sobre todo necesita una especial atención, debido a la extensión del salón.




  Maud decía en aquel momento:




  —En estos ventanales estaría bien unos cortinones de damasco rojo. O de terciopelo, o...




  —Pensaremos en ello —opinó delicadamente la proyectista.




  Maud, con su ademán infantil, exclamaba gozosamente :




  —Quedará magnífico, Leonard. Apuesto a que será el hogar más moderno y confortable de Fort-Worth.




  En aquel instante, Viveca Novak dio por finalizada su labor. Cerró la libreta de tapas azules y guardó el bolígrafo. Todo ello lo metió en el portafolios sin prestar atención a los dos hombres. Después, con la misma elasticidad, buscó la gabardina e intentó ponérsela, pero Warren se adelantó y se la mostró abierta.




  Los grandes ojos de Viveca se fijaron en él por un segundo.




  —Gracias —dijo.




  Y puso la gabardina, abrochándola y atándola después a la cintura con una sola mano.




  —Dentro de quince días a lo sumo, tendrán preparado el proyecto —dijo después—. ¿Se lo envío, o pasan ustedes a recogerlo por Jarvis?




  —Será mejor... —empezó Leonard




  Pero Warren le atajó:




  —Yo mismo pasaré por Jarvis a recogerlo, señorita Novak.




  Otra rápida mirada y la frase cortés, pronunciada con aquella voz que calaba tanto.




  —De acuerdo. He tenido mucho gusto en conocerles, señores. Hasta otro día.




  Como siempre, Maud era mujer y no podía tolerar que aquella joven supiera más que ella.




  —Presumida —murmuró despechada—. Es una presumida sabihonda.




  —No seas injusta —rió su novio—. Es una empleada eficiente. Eso tan sólo, y conoce su oficio.




  Warren no dijo nada.




  Tenía sed, hambre, y empezaba a sentirse incómodo.




  —Os invito a comer —gruñó—. ¿Vamos?




  * * *




  Tenía un estudio para ella sola.




  Aquella mañana sonó el timbre del dictáfono.




  Sonaba a cada instante, pero cuando lo hacía de un modo especial, nadie ignoraba que la llamada procedía del despacho de Frederic Jarvis.




  Viveca, que se inclinaba sobre un proyecto, no dejó de mirarlo, pero sí levantó la palanca con un dedo.




  —Dígame.




  —¿Puede venir un segundo a mi despacho, miss Novak?




  —Ahora mismo.




  Saltó del taburete.




  Salió y cerró tras de sí.




  Atravesó el ancho pasillo a cuyos lados se veían muchas ventanillas y tras ellas la labor diaria de muchos empleados.




  Ella caminó de frente.




  —Buenos días, miss Novak —decían unos respetuosamente.




  —El proyecto que me encargó ayer está casi concluido, miss Novak —decía otro.




  —Le agradecería su parecer para un proyecto que tengo en estudio, miss Novak —dijo un arquitecto que pasó a su lado.




  —Le veré luego en mi despacho.




  Siguió su camino.




  Torció a la izquierda y se internó en un pasillo solitario, al final del cual se veía una puerta de roble y en mitad de ella, en la parte superior, unas letras doradas.




  “Dirección. Míster Jarvis.”




  Empujó aquella puerta sin llamar




  Nadie entraba sin llamar. Ella, sí, Ella lo hizo casi desde un principio.




  En contra de Jo que hacía por el dictáfono, al entrar miró a un lado y a otro y preguntó:




  —¿Dónde estás, Frederic?




  Un hombre alto, de cabellos rubios y ojos azules, salió de un despacho lateral, cerrando la puerta.




  —Buenos días, Viveca. ¿Tomas café conmigo? ¿Lo pido?




  —Lo he pedido ya —se derrumbó en una butaca y atrajo hacia sí la caja de plata llena de cigarrillos, que había sobre la mesa de centro. Encendió uno y fumó aprisa—. ¿Qué deseas? Estaba ocupadísima en el proyecto de los Wilson.




  —Por eso te llamo Deja ese proyecto para otro. Tú necesitas ocuparte del de Leonard Roman.




  —Pero si está listo.




  Frederic se echó a reír. Se sentó frente a ella y la contempló largamente.




  —¿Has pensado?




  Viveca hizo un gesto presuroso.




  —Si me has llamado para preguntarme eso...




  —No, no.




  —¿Entonces?




  —Aprovecho. ¿Sabes una cosa, Viveca? Si te casaras conmigo... ¿Cuántos años hace que te pido esto?




  —Por favor, Frederic, sé buenecito. Tenemos demasiados proyectos en la cabeza, de tipo profesional, para meternos en esas honduras. No te amo. ¿Prefieres que te engañe? Ya sé que para mí sería formidable casarme contigo. Eres un hombre que desean todas las chicas en estado de formar un hogar. Yo sólo soy una empleada.




  —La mejor que tengo.




  —¿Estás seguro, Frederic? ¿No será que me amas tanto que me das ese... digamos galardón?




  —Cuando pedí a la escuela una persona competente, te enviaron a ti. Por algo te enviaron. Viniste aquí en calidad de empleada a prueba. Te quedaste. Fuiste subiendo escalón a escalón, y hoy, hasta los arquitectos te piden parecer. No estás aquí en el puesto de proyectara jefe, por mi amor. Eso lo sabes tú bien. Ambos somos conscientes, y si te casaras conmigo, no cometería la estupidez de enviarte a casa a cuidar de los niños.




  —¿Qué niños?




  —Los que nacieran.




  Rió sin rubor. Le hizo gracia.




  —No tendremos niños tú y yo, Frederic. Somos amigos, entrañables amigos, además de jefe y empleada. Nos tuteamos aquí, aunque nos tratemos de usted lejos de este despacho, o en presencia de los demás, pero eso no quiere decir que yo tenga que aceptarte, sólo porque tú lo deseas.




  —¿No has pensado nunca en mí como marido?




  —No. La verdad, no. Me perdonas, ¿verdad? —y sin transición, tranquilamente—: ¿Qué pasa con el proyecto de los Roman?




  —Su cuñado Warren vendrá a buscarlo esta tarde. Será mejor que lo recibas en tu estudio. De ese modo puedes darle una explicación más... detallada.




  —De acuerdo. Di al futuro cuñado de míster Roman, que le espero esta tarde en mi estudio.




  —¿Saldremos a comer después tú y yo?




  Viveca se puso en pie.




  —Si termino pronto, por supuesto —se dirigió a la puerta—. Hasta luego, Frederic.




  III




  Se hallaba sola en la sala de proyección, próxima a su estudio, separada de éste sólo por un biombo plegable.




  Un botones le anunció la visita de Warren.




  —Que pase aquí.




  Warren pasó y cerró la puerta.




  —Pase usted, míster Forrest. Le esperaba.




  —¿Cómo está usted? —preguntó él amable y correcto, asiendo los dedos que la joven le tendía—. No sé si voy a entender mucho —añadió riendo simpáticamente—, pero probaré a complacer a mi hermana.
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